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Estaban Maderna y Salgan haciendo lo" 
mismo que yo. Era lindo. Era una 
carreja por superarnos, Jio_r_aeiof(Sal-
gánf Ipcabá á^tiñás'cbsas ilíejór cî ití" 
yb',f,y esf) tíitfbbtigaba a mejuiár' ?. y 
redondea lá evocación en forma eío? 
cuente: "Era la felicidad de .ser li­
bre. . . ". 

En esta cita del talentoso músico, 
se hallan contenidos los nombres dt 
otros dos grandes exponentes de aque­
lla época: los de Horacio Salgan y 
Osmar Maderna. Pianistas ambos, el 
primero de ellos introdujo audaces 
transformaciones rítmicas a partir dt 
su obra Del 1 al 5; una audacia que 
arranca cun ese tango, en lí*45, y que 
continuará en todo ese decenio y poste' 
nórmente, cun títulos como Grillito y 
A fuego lento; con previsibles resisten­
cias iniciales, sin importarle que el 
tango bailable ya de por sí contaba con 
gran éxito popular por aquellos años. 
Salgan se arriega con ese estilo innova­
dor en la interpretación y en los arre­
glos orquestales, ••logróun difícil equi­
librio entre lo vigoroso y lo melódico. 
el canyengue y lu romántico. . . "co­
mo lo definiera Osear del Priore (2); 
por su parte. Osmar Maderna, tras 
incursionaY como instrumentista y 
arregíador de Miguel Caló, también en 
1Ü45 constituye su propio conjunto y 
debuta en el calé Marzotto. Autor de 
inolvidables páginas como Concierto 
en la luna, Lluvia de estrellas, Peque­
ña o Rapsodia de tango, tempranamen­
te tallecido —a los S'.i años y en acci­
dente de aviación—; su solida forma­
ción musical (incluso efectuó arreglos 
•de piezas del género clásico en ritmo 
de tango) se puso al servicio de la 
música riopia tense constituyéndose en 
uno de los puníales de la corriente 
renovadora que evocamos: fue uno de 
ios iniciales experimentadores de la 
vanguardia de aquella etapa, calidad 
que anduvo siempre unida a su virtuo-
>isnm pianístico. 

El sinnúmero de orquestas, caucio-
nislas v cantores (fue mencionamos el 
domingo pasado, siguió contando con 
el tavor popular en todo' el lustro 
restante. A la trilogía recién incor|xira-
da en detalle, es preciso añadir algu­
nas figuras que. en mayor o menor 
medida y de acuerdo a su estilo y 
personalidad, comenzaron por aquellos 
días iu intento de rompimiento con los 
esquemas clásicos del tango, trayendo 
a primer plano todas sus posibilidades 
estéticas y. en general, basándose en 
tratamientos armónicos \ rítmicos de 
neto corte moderno. 

Algunos de ellos, a través de la 
reedición d.e las experiencia^ efectua-

do en la época' de Tos anos 3". es decir 
mediante la "sinfonizaciún" del tango 
a tráv ,és ,Uéí jáíit :t ,ííaí(o''v ít , il refuerzo, a 
la orquesta típk'átYaEUeiótííil-; dé tudas 
las cuerdas y los bronces l íe la orques­
ta sinfónica. 

Entre estos nombres, los de Argen­
tino Galván, Carlos García. Mariano 
Mores, Enrique Mario Francini com­
partiendo el rubro directriz con Ar­
mando Pontier, y Leopoldo Federico. 

Al margen de esa contribución en 
los cambios operados a nivel instru­
mental, a todos ellos se les debe —en 
especial a Mores— un especial recono­
cimiento en materia de composiciones 
que ya ocupan lugares de privilegio en 
la historia del tango: Cafetín de Bue­
nos, Uno, Cristal, Taquito militar. Tan-
güera (en cuanto a Mores), o de la 
suma de páginas como Tema otoñal. 
Delirio, Cabulero, Milonguero de hoy. 
Milongueando en el 40, A los amigos. 
Trenzas, A la guardia vieja (en lo que 
respecta a Francini, Federico y Pon­
tier), a manera de muestrario de esa 
faceta autoral en la que destacaron. 

Despedir esta etapa de la década de 
1ÍJ40. en la que el auge y el alza del 
tangu pareció haber sido contagiado 
por el que vivía el país en sus distintos 
órdenes, es dejar en esta ruta evocati-
va del historial fanguero una de sus 
épocas más fulgurantes. 

Es la misma que plantea, a .>u culmi­
nación y como frontera divisoria que 
arranca precisamente en lííf>0, algunos 
de los problemas básicos que el género 
sigue manteniendo vigentes hasta 
nuestros días. 

Una problemática, que. a manera 
de luctuoso augurio, pareciera abrirse 
no bien comienza J ruüar el siguiente 
decenio. Cuando, en ISíól, mueren dos 
figuras claves en el campo de sirpoe­
sía: Enrique Santos Discípulo y Hume­
ro Manzi. 

Junto a esas pérdidas, algunos otros 
factores de peso que tendremos oportu­
nidad de reseñar en las notas venide­
ras. 

(1) Con Pía//id la. de Alberto Sperat-
ti: Editorial (¡alerna. Buenos Aires, 
líjfií). 

(2) El tango-De Villoldo a Piazzolla; 
Editorial del Noroeste, Buenos Aires, 
1975. 


